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OPINIÓN

Epílogo La desnormalización

Por Gonzalo Cordero | Abogado

Chile no se cae a pedazos", es lo que
más se escucha entre quienes, por
convicción o necesidad, defienden
la gestión del gobierno que termina.
El estándar es pobre, casi un llama-

do a agradecer que no hayan destruido el
país, pero eso lo único que demuestra es que
Chile es bastante resistente a los malos go-
biernos y lo es porque aún subsiste el orden
social consagrado y protegido por la Consti-
tución que trataron de sustituir por otra de
corte chavista.

Algunos, un poco más audaces, tratan
de convencernos que "pusieron la casa en
orden", que es algo así como reivindicar,
en el fondo, el síndrome de Estocolmo.
En concreto, nos recuerdan que estamos
condenados a elegir entre tenerlos en La
Moneda o en la calle intentando hacer in-
gobernable el país. La opción, se sugiere,
no sería tan mala, porque en los gobiernos
de izquierda, incluso si son del FA con el
PC, los empresarios siguen ganando y ellos
están entretenidos demoliendo las institu-
ciones con leyes y no con piedras, lo que es
bastante más sutil, lento y civilizado.

Debe ser por mi mentalidad estructura-
da, pero me gustan los libros con epílogo,
ese capítulo final, generalmente breve, en
que la historia tiene un desenlace que des-
peja dudas y al lector lo deja con la paz de
un cierre equivalente a la última pieza con
la que se completa un puzzle. Eso han sido
estas últimas semanas del gobierno que
termina, un epílogo que evita recurrir a la
lista casi interminable de desaciertos, es-
cándalos y frustración.

Basta intentar conciliar las múltiples

versiones con las que las autoridades sa-
lientes han intentado configurar un relato
sobre la tramitación de la fallida concesión
del famoso cable chino. Cada vez que se
les escucha intentar una explicación dis-
tinta, por alguna razón recuerdo el título
de una película, que aquí se tradujo como
"Todo en todas partes al mismo tiempo".
Es que las explicaciones parecen salidas
del multiverso: diversas, contradictorias,
inconsistentes, describiendo hechos si-
multáneos. Tal vez todas son efectivas,
pero ocurrieron en universos diferentes.
Todo puede ser.

Sin embargo, las mejores páginas del
epílogo son las explicaciones del déficit
fiscal, que acusa -otra vez- una desvia-
ción grosera respecto de las predicciones
oficiales de la Dirección de Presupuestos.
El problema, estimados lectores, no sería
que en el Ministerio de Hacienda se hayan
equivocado en la proyección de los ingre-
sos fiscales. No, por favor. El problema es
que los chilenos pagamos menos impues-
tos de los que deberíamos haber pagado.
Estamos a horas de que se devele una mega
conspiración tributaria, maquinada para
hacer equivocarse a la directora de Presu-
puestos, que dejará chicas a las de los te-
rraplanistas.

Con todo, algo positivo han tenido las
últimas semanas. Han sido el mejor epílo-
go de estos cuatro años. El cierre apropia-
do para una historia de promesas vacuas,
construidas sobre diagnósticos muchas
veces delirantes, que condujeron a una
gestión plagada de incompetencia y que se
despide exactamente como gobernó.

Por Max Colodro | Filósofo y analista político

Un gobierno que está conclu-
yendo decide no entregar
de manera seria y prolija la
información a su sucesor.
La administración entrante

decide entonces suspender el proceso se-
ñalando que ha dejado de confiar en los
antecedentes que le traspasan. Es inédito,
deja un sabor amargo, pero confirma que
el ciclo de polarización que el país vive en
los últimos años sigue intacto.

Buscando hacer de la necesidad una
virtud, el gobierno de Boric no tuvo más
alternativa que presentar el fracaso de su
proyecto refundacional como parte de un
proceso de estabilización, donde el país
empezaba a dejar atrás las secuelas del
estallido social. Por arte de magia, la lle-
gada de la izquierda a La Moneda metió
las demandas del movimiento social en el
congelador; las protestas se esfumaron y
la violencia política se replegó hasta nue-
va orden. Si algo terminamos de entender
en este período es que los dramas socia-
les, los abusos e injusticias, se activan y
desactivan en función de quien gobierne,
no de sus propios méritos ni dolores aso-
ciados.

¿Dónde estuvieron la Confech y los se-
cundarios durante estos cuatro años? Y
los empleados fiscales, los trabajadores de
la salud pública, el Colegio de Profesores,
los dirigentes de tomas y campamentos,
¿no han tenidos en este tiempo motivos
para salir a la calle? Pues bien, ahora los
van a tener. Frente al gobierno de Kast,
un conservador de derecha, simpatizante
de Pinochet, todas las causas y demandas

ciudadanas habidas y por haber volverán
a la luz. Quién crea que la estabilidad so-
cial de estos años es consecuencia de una
genuina maduración de quienes aposta-
ron todo a la violencia en octubre de 2019,
simplemente no ha entendido nada.

Lo que se inicia a partir de este 12 de
marzo no tendrá nada de sorpresivo. Será
lo mismo que vivimos durante este go-
bierno, pero a la inversa: la alternancia en
el poder y el natural cambio de roles. La
forma de actuar de la izquierda y la cen-
troizquierda en los gobiernos de derecha
está clara desde el inicio de la primera ad-
ministración de Sebastián Piñera, cuando
los chilenos pudieron verlas en acción
junto al movimiento estudiantil de 2011
y, con más nitidez aún, durante el estalli-
do social. ¿ Alguien podría entonces darse
mañana por sorprendido? ¿ El gobierno de
Kast podrá decir que nunca lo imaginó y
que, por tanto, no preparó un diseño polí-
tico a la altura de lo que, tarde o temprano,
debería enfrentar? No, el gobierno de Kast
no tendrá derecho a decir que no sabía.

Porque los mismos que a partir de su
fracaso histórico se han adjudicado en
estos años el proceso de normalización
del país, desde este miércoles estarán
trabajando por la desnormalización. Con
paciencia religiosa, paso a paso, alimen-
tando cada frustración con bronca y re-
sentimiento; esa amalgama de pulsio-
nes que tienen la notable capacidad de
neutralizar cuando son gobierno, ahora
la volverán a desatar. Porque en rigor no
saben hacer otra cosa y porque acumulan
en el alma una lista larga de fracasos.

Día de la mujer Sylvia Eyzaguirre
Investigadora CEP

Ante el conflicto en Medio
Oriente, la compleja situación
de Chile ante los intereses
de China y Estados Unidos,
Lla precaria situación fiscal,

el magro crecimiento económico y los me-
diocres resultados educacionales del Simce,
pareciera ser que los problemas relativos a la
desigualdad de género pierden peso. Pero eso
no es más que una ilusión. El mayor desafío
que enfrenta nuestro país, aunque todavía
soterradamente, tiene relación con el cambio
demográfico acelerado que está experimen-
tando. Todos los años el INE nos anuncia que
hemos alcanzado la tasa de fecundidad más
baja de la historia; en 2025 Chile alcanzó una
tasa global de fecundidad de 0,97 hijos por
mujer y se estima que en 2028 lleguemos a
0,89 hijos, posicionándonos entre los países
con menor tasa de fecundidad del mundo.
Según las estimaciones del INE, la población
crecerá en la próxima década 2,4% hasta al-
canzar cerca de 20,6 millones de personas,
para empezar a decrecer el año 2037. Se

estima que en 2070 la población será de 17
millones de habitantes y en continuo decre-
cimiento. ¡ Qué largo me lo fiais! Dirán algu-
nos. Pero miremos la distribución de la po-
blación para 2035, que está a la vuelta de la
esquina. Para ese año, el 26% de la población
tendrá sobre 60 años, para 2050 el 37% y en
2070 sobre el 50%, mientras que ahora solo
el 21% se encuentra en ese tramo etario. La
población menor de 15% años corresponde-
rá al 11% en 2035, 8% en 2050 y 7% en 2070,
significativamente menos que el 16% actual.

Las consecuencias del acelerado cambio
demográfico se están empezando a sentir
en la educación escolar y en salud, pero de
forma aún más profunda en la composición
familiar de los hogares. ¿ Qué explica este
cambio tan brutal? No hay un solo factor que
explique este cambio, pero el crecimiento
económico conlleva cambios sociales y cul-
turales que sin duda inciden. El acceso de
las mujeres a la educación superior abre la
puerta para su inserción en el mundo laboral
profesional, introduciendo nuevas expec-

tativas. Lamentablemente, las condiciones
laborales en nuestro país no son favorables
para las mujeres y menos aún para las mu-
jeres con hijos. Chile es el país con la mayor
brecha salarial entre hombres y mujeres de
América Latina, siendo que las mujeres chi-
lenas tienen más años de educación que las
mujeres en el resto de Latinoamérica.

Son varios los factores que explican esta
desigualdad, pero, por lo pronto, la propia
legislación y la distribución de las tareas al
interior del hogar contribuyen a ello. El Có-
digo del Trabajo establece que las empresas
con 20 trabajadoras o más deberán finan-
ciar la sala cuna de los hijos menores de dos
años de sus trabajadoras. Las consecuencias
previsibles son: empresas pequeñas contra-
tan hasta 19 mujeres y en las empresas más
grandes el salario de la mujer se castiga por
el mayor costo que conlleva su contratación.
El supuesto implícito es que los hijos son
responsabilidad exclusiva de las mujeres. El
proyecto de sala cuna viene a corregir esta
injusticia, pero aún derecha e izquierda no

se pueden poner de acuerdo. ¡ Vaya novedad!
La literatura muestra que un factor funda-

mental que explica las brechas salariales es la
desigual distribución de las tareas del hogar.
La Encuesta Nacional del Uso del Tiempo de
2024 revela que las mujeres son las princi-
pales cuidadoras de los niños. Las mujeres
con hijos pequeños dedican más de 7 horas
diarias a tareas no remuneradas, casi 80%
más que sus parejas hombres, impactando
directamente en su participación y trayecto-
ria laboral, en sus ingresos y satisfacción con
la vida. La Encuesta Bicentenario 2024 (Cen-
tro de Políticas Públicas UC 2024) indica que
una de las principales razones por las que las
familias no tienen hijos o no tienen más es
debido a que "tener niños hace más difícil
que la mujer trabaje", percepción que au-
mentó de 53% a 66% entre 2009 y 2024. Así,
el cambio demográfico que se erige como el
principal desafío de Chile está íntimamente
relacionado con las desigualdades de género.
La falta de visión de largo plazo nos lleva a
siempre llegar tarde.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

08/03/2026
  $2.631.387
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      26,77%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 6


